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sistema es mutuo ó mixto, no sólo estas secciones han de ser 
en número de ocho en todas las materias, exceptuando la arit­
mética, ~~e _suele dividjrse en diez, sino que cada sección pue­
de subd1v1dirse en varios grupos, á fin de conseguir mayor 
igualdad de conocimientos, siendo menor el número de niños 
de cada grupo. 

§ II. 

Consideraciones acerca. de la distribución del tiempo y del trabajo. 

La buena distribución del tiempo y del trabajo es una tarea 
que revela desde luego el tino y buen criterio del maestro. Mil 
causas pueden contribuirá que esta distribución no sea con­
forme á los buenos principios pedagógicos, y por eso es de 
sumo interés tener presentes las diversas consideraciones que 
han de dirigirnos con acierto en este empeño. 

La distribución varía según el tiempo de que podemos dis­
poner, y los ramos ó clases ae enseñanza que abrace la escuela. 
Por eso al tratar de esta materia haremos completa abstracción 
de estos dos datos, que siempre se nos han de dar, y fijaremos 
los principios que deben servirnos de guia. 

En la duración de las clases ó ramos de enseñanza conviene 
observar tres circunstancias capitales: la edad de los niños, la 
dificultad de la materia y su importancia. 

Los niños de corta edad conservan por poco tiempo fija su 
atención, no sólo en l\is explicaciones, sino hasta en los mismos 
objetos materiales. De aquí se sigue cuán desacertada es la 
práctica seguida aún en algunas escuelas, donde los niños de 
que hablamos pasan todas las horas de la escuela ocupados en 
un mismo ejercicio, que suele ser el de la lectura. Por eso se 
eternizan en ella; por eso se desarrollan tan débilmente sus fa­
cultades intelectuales; por eso son tan insignifiantes los pro .. 
gresos que se obtienen con semejante método. No padece me­
nos su desarrollo físico; colocados siempre en una postura, fijos 
los ojos en un mismo objeto y hacinados en un reducido apo­
sento, son estos infelices niños victimas de una preocupación 
funesta, que deteriora su físico uo menos que su moral. La 
edad, pues, exige que los ejercicios duren poco y sean varia­
dos; lejos de perjudicar el que se dediquen á varios ejercicios 
mentales sucesicos, esta variedad sostiene su atención y les 
sirve de descanso, y como todos los conocimientos humanos 
están íntimamente enlazados, la enseñanza de los unos fortifi­
ca la de los otros. La consideración de la edad parece exige á 
primera vista que la duración de las clases sea tan diferente, 
cuantos sean los matices que la desigualdad de edades de los 
niños ocasionare, pero esta desigualdad 6 diferencia no es tan 
notable en las escuelas, que no permita para el mejor orden to­
mar un término medio como punto de partida. También puede 
durante una misma clase ó ramo introducirse variedad de ejer-
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cicios, especialmente en las secciones que contengan los niño,. 
de menos años. 

Al distribuir también el tiempo y el trabajo se ha de tener 
en cuenta la dificultad de la materia. Las enseñanzas más 
dificiles exigen más tiempo que las fáciles; las que han de me­
~ester pr~ctica material, no sólo pueden prolongarse por más 
tiempo, smo que deben prolongarse. Por estR razón aunque 
no sea más difícil aprenderá escribir que á leer, la cl~se de es­
critura puede durar más tiempo. 

Aunque ninguno de los ramos de enseñanza que abrace una 
escuela debe descuidarse, ni puede decirse en rigor que sea in­
difere~te dejen de adquirir los niños ideas claras de todos ellos 
hay, sm embargo, algun3:s materias cuya importancia no pue'. 
de desconocerse. Es preciso, pues, dar en la distribución del 
tiempo un lugar preferente á estas materias. 

Distribuido el tiempo entre las diversas clases esto es 
asignando á cada enseñanza el día de la semana la hiañana ó 
la tarde, el número de minutos que en cada uno de estos perio­
dos de tiempo ha de ocupar, resta todavía fijar el orden en que 
se han de suceder estas mismas enseñanzas. 

Conviene al efecto tener presentes la facilidad ó dificultad 
de la materia, 13: diversidad de aptitudes, y los diversos órga­
nos que se eiercitan. 

Ir de lo fltcil á lo dificil es un precepto del método que re­
prodummos aquí; aunque formando la sucesión de ejercicios 
una especie de circulo, lo úuico que puede recomendarse res­
pecto á esta circunstancia es la alternativa. Si los niiios no hu­
bieran de dedicarse á todas las clases de enseñanza que abrace 
la escuela, pod_rla tener lugar el precepto en todo su rigorismo, 
como hemos dwho hablando del método; pero habiendo de co­
menzar desde el primer dia la enseñanza de todos los ramos 
sólo puede tener lugar la alternativa que hemos indicado: así' 
las clases difícile_s _alt_ernarán con !as fáciles, y esto basta par¡ 
conservar el eqmhbr10 y la armoma en la enseñanza. 

No deben sucederse las clases ó ejercicios en que los niiios 
te1'.gan que per_manecer en una mis~a actitud. Esto, como ya 
diiimos, per¡udicaria su desarrollo físico, y quitaría á la ocupa­
ción intelectal una parte de la novedad y del encanto que na­
t1;1ral~~nte lleva ésta consigo. Por esta razón alternarán los 
e¡erc1c10s d~ las mesas con los de los semicírculos, los que se ve­
rifican en pie con los que se practican sentados. 

También han de tenerse presentes para la sucesión de las 
clases los órganos que se ejercitan en la enseiianza. Conviene 
ocupar alternativamente los diversos órganos. Por eso debe 
procurarse que no vayan nunca seguidas dos clases de ejerci­
cios orales, ó dos de ejercicios mudos, es decir, de aquellos en 
que se guarda forzosamente silencio. 

Finalme!'te, el si~tema por que se rige la escuela originr. en 
la distri~uc1ón del tiempo y el trabajo variaciones indispensa­
bles é h1Jas de la índole de cada uno. El que en el sistema mu­
tuo quisiera introducir la simultaneidad de clases, alterarla 
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smítimosamente el orden, sin lograr nada de prove?ho; mien­
tras que si se intentase la ~ucesión de clases en el simul_táneo, 
se perderia mucho tiempo srn frut~ alguno._ Por eso _el sistema 
mutuo exige sucesión de clases; simultaneidad el s1multáueo, 
y sucesión y simultaneidad el mi~to. Lo que nos resta que d~­
cir aún acerca de estos diversos sistemas, pondrá más de mam­
fiesto las reflexiones que acabamos de hacer. 

§III. 

Explicación de la marcha de la enseflanza en una escuela 
de párvulos. 

· Para que nuestros lectores formen idea de la marcha de la 
enseñanza en una escuela de párvulos, creemos no poder pre­
sentarles mejor modelo que copiando literalmeute lo ql!e dice 
el Sr. Montesino en su Manual (1) con relación á este obJeto. 

Dice asi: 

ENTRADAS Y EJERCICIOS EN LA ESCUELA 

«Si el maestro no tiene nombrados de antemano de entre los 
niiios de mayor edad y más adelantados instructores de clase, 
debe nombrarlos diariamente antes de la hora de entrar en la 
escuela. En algunas escuelas se acostumbra nombrar ins­
tructores diarios, y este método tiene la ventaja de que el ho­
nor de ser los maestros de sus compañeros, que ordinariamen­
te les lisonjea mucho, y que conviene que aspiren á él, pueda 
caber á uu mayor número por medio de esta fre?uente renova­
ción; mas tiene la gran des"._entaJa de que los mstructores n_o 
sean idóneos para el desempeno de su encargo. No son tan úl!­
les al maestro como cuando están prácticos, y éste no puede 
gobernar tan bien S{! escl!ela. Es,_._pues, más conveniente que 
estos pequeños func10nar1os se ehJan de entre los mayores y 
más capaces, renovándose según. van ~aliendo de la escuela, ó 
cuando por alguna falta grave ó mep!Itud· es _preciso reempla­
zarlos. Conviene siempre acostumbrará los míios desde luego, 
tanto á los instructores como á los demás, il que miren este 
cargo como un negocio importante, y procuren desempeñarlo 
con celo y dignidad. 

Debe haber tantos instructores como sean los semicirculos 
ó secciones eu que se divida la escuela, y en cada semicirculo 
debe haber ocho ó diez niiíos ó niñas, á lo más. Los semicírcu­
los deben estar marcados con una lista negra á lo largo de las 
paredes laterales de la escuela; en el centro de cada uno estará 
colgado el tablero con la lección correspondiente y el puntero. 

{1) Los que quieran dedicarse á esta. clase de enseñanza. deben consultar muy 
detenidamente esta obra di\sica en nuestra patria, 
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De este modo, suponiendo una escuela de cien individuos, cin­
cuenta niños y otras tantas niñas, podrán ser doce los semi­
círculos, seis en cada costado ó cinco, y dos al frente 6 extremo 
opuesto á la gradería, cuando no hay, como suele haber en al­
gunas escuelas, un par de bancos en este sitio para que escri­
ban los niños (1). 
. . . . . . . . . . . . A.lgunos minutos antes de comenzar la 
escuela entran los instructores á reconocer sus respectivos se­
micírculos, y asegurarse de que el tablero, puntero y demás de 
su respecti ,a sección están en el lugar que corresponde. 

Toca el maestro la campana 6 da la señal para que los niños 
se reunan y preparen á entrar en, la escuela. Se reunen en la 
pieza destinada á comer 6 recreo, y se forman en dos filas; en 
una los niños y en la otra las niñas, todos arrimados á la pa­
red, y los instructores ó ayudantes colocados en sus respecti­
vos lugares, esto es, á la cabeza de su sección, q ne suele com­
ponerse, como se ha dicho, de ocho 6 diez niños. Colocados de 
este modo, da el maestro la voz ó señal para que marquen el 
paso. Para que le imiten, lleva el compás dando golpes en una 
tablita, que debe tener á este efecto, con un mazo pequeño, una 
llave ó cualquiera otra cosa. Permanecen marcando el paso dos 
6 tres minutos, y los manda marchar sin descomponer las dos 
filas, que deben ir siempre paralelas, y á paso tan regular como 
sea posible. Van cantando alguna marcha, dan<lo palmadas to­
dos unas veces y en absoluto silencio otras, según lo ordena el 
maestro. También se les puede hacer marchar poniendo todos 
las manos sobre los hombros del que va delante, y este ejerci­
cio pnede contribuir á que regularicen el paso, pues sólo as! 
evitarán el pisarse unos a otros. 

Entran en la escuela, dirigiéndose la fila de los niños á su 
banco, y la de las niñas al suyo, cuidando de que los mayores 
queden colocados á mayor distancia de la gradería. Da después 
el maestro las voces de: Alto, media vuelta, frente a la gradería; 
y colocado entre las dos filas, al extremo opuesto de la graderia, 
sigue dando las voces: JJe rodillas, manos atrds. Comienza á re­
citar en alta voz el Padre nuestro, i\ otra oración corta, repi­
tiendo lo que diga el maestro 6 un niño .6 niña á quien él dé este 
encargo, y que al efecto se coloca también de rodillas en medio 
de la escuela. Concluida la oración, dice: En, pie, frente; y todos 
quedan formados. 

Unas ver.es se ocupa el maestro en mandar salir al niño ó 
niña que le parece,y en voz alta le hace algunas pre¡¡-nntas, con 
el fin de que todos comprendan el objeto de la oración. ¿Quién 
hizo la luz? ¿Quién ha criado á los ltombres y á todos los ani­
males, y á las plantas y á todas las cosas? ¿Quién da el alimento 
á los hombres? ¿Quien hace la noche y el día? ¿Debemos querer 
mucho al que nos da lá comida? ¿A.1 que cuida de nuestros pa-

(1) No juzgamos conveniente estos bancos, ni que se ejerciten los niños en la 
escritura mientras permanezcan en las escuelas de párvulos. 
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sarse de este ejercicio como de cualquiera otro. Se distraen, no 
perl?anecen en una postura, bostezan, etc.; y tan pronto como 
advierta alguno de estos indicios, deben mandar sentar á los 
mlis pequeños, ó pasará otra cosa. 

Diflcilmeute se sostiene la atención de los niños en esta ocu­
pación más de quince ó veinte minutos; puede sin embargo 
el maestro c,mtinuar la lectura con los más adeÍantados, cuan'. 
do se hayan sentado los demás. Puede también tener á mano 
una colección numerosa de letras cortadas de alo-un libro ma­
yusculas ó minusculas, eu grandes caracteres, ~sparcida; por 
el suelo delante de los niños, y hacer que las recojan y se las 
presenten uombrándolas. En ningun caso deben emplear en la 
lec!ura más de m~dia hora pasando después á ordenar las evo­
l_uc10nes que considere más convenientes para distraer á los ni­
nos y llevarlos formados en dos filas á la gradería; les manda 
cantar una u otra cosa, les hace dar una ó más vueltas mar­
chando al c?mpas, cantando ó palmoteando, ó uno y otro: y al 
son de la misma música, y sin perder la formación comienzan 
á subir la gradería por el centro de ésta, y los may¿res delante. 
Al llegará la grada superior, las niñas se dirigen por un lado 
y los niños por otro (1) á ocupar sus respectivos puestos . Ocu­
pada la grada superior, 'se dirigen niños y niñas á ocupar la 
inmediata inferior, y así sucesivamente hasta que están ocupa­
das todas las gradas; la primera, ó las dos primeras inferiores, 
se d~stman para los más pequeños. Se procura dejar paso en el 
med10 y en los extr~m0s de las gradas, para que puedan bajar 
c:uando sea necesar10 los que ocupan los asientos más elevados 
sm descomponer la formación. Todos los niños permanecen a: 
P\~ en la dire??ión que han llevado, y de este modo quedan los 
nmos y las nmas con la cara vuelta hacia la pared, y en este 
e~tad_o da el maestro las voces de: Alto, frente, sentarse. Los 
e;ermta en levantarse y sentarse varias veces á una voz ó á un 
golpe, con lo que se acostumbran á los movimientos unifor­
mes. Les manda cantar, ó más bien canta con ellos la tabla 
de sumar y después la de multiplicar, llevando todos el tono. 
Se Pº?rán emplear en esto de diez á quince minutos, y pasado 
este tiempo da el maestro un golpe sobre la tablilla que tiene 
en la mano, ó suena el silbato, y todos permanecen quietos y 
en silencio. Mand_a traer ó trae él mismo el tablero de contar, y 
com1enz": ~ traba;ar en voz alta y despacio para que repitan to­
dos los nrnos . En este tablero puede enseñarles materialmente 
todos los rudimentos de las cuatro reglas elementales. Con el 
puntero en la mano va llevando de un lado á otro las bolas di­
ciend?, por ejemplo: 2 y 2 son 4; y 2, 6; y 2, 8; y 2, 10, y pa­
sar, s1 le acomoda, á otra fila y continuar; y 2, I2, etc.; ó 3 y 3 

(1) En algunas escuelas está ]a. gradería. dividida por medio de un& barandilla 
en dos mita.des, derecha 6 izquierda, destinada. una. mitad para los n.iüos y la otra 
para. las niñas. De este modo suben y bajan con separación, aunque en orden, No 
es absoluta.mento necesaria esta división material, aunque sea conveniente. 
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6; y 3, 9, etc.; ó 4 y 3, 7 y 3, 10; y continuar pasando á otra 
fila llevando siempre de un lado a otro el nurr:ero de bolas que 
componen la cantidad, c?n lentitud y s_e_paración 1 para que 111;s 
vean bien· en inteligencia de que los nmos adquieren sns pri­
meras ide;s unicamente por medio de los sentidos corporales1 y 
á consecuencia de las impresiones que hacen en ellos los ob;e­
tos qne ven, oyen, palpan, etc. Cuando el maestro se propone 
hacer una suma compuesta de cantidades mayores qu~ las que 
componen la decena, puede separar de_ cada ~la la cantidad_ que 
Je parezca, 6, por ejemplo; de la fila rnmefüa!a otra _cantidad 
6, 7, 8, etc., decir 6 y 7, 13, ó 6 y 8_, 14, e 1r sucesivamente 
separando de los demás filas las cant1dad_es que guste, Y ~u­
marias. Siendo diez los alambres, y ~ont~mencto c~da ?no diez 
bolas, puede sumar hasta ciento en mfimta~ combmac10ne~- S'e 
deja discurrir que de este moao puede ensenar les la tabla, siem-
pre que el cántico sea pausado. , . 

Por el mismo estilo les enseña a restar, de 10 qmto 2, que­
dan 8, ó de 6, ó de 4, etc.; siempre señalando con el puntero las 
separadas ó sustraídas á las que quedan, y aun contá~dolas una , 
por una. Puede igualmente pasará mayor resta, valiéndose de, 
las bolas de dos 6 más filas. Pasa, por e;emplo, las 10 bolas del 
primer alambre y las 10 del segundo, y les muestra 20; ~epa­
ra 5 de una fila y dice: de 20 quita 6 y quedan 14, 4 de aqm Y _10 
de aquí, mostrándoles dónde. Por este orden bará las sustracc10-
nes que estén al alcance de los i:iiñ_os. . . 

También procede á la rr:u1tiphcac1ón por un medio seme­
jante. Separa 6 bolas, por e¡emplo, de la prim_era fila, Y lasco­
loca de dos en dos, y dice: 3 veces 2 {y las senala) son 6, Y las 
reune: 3 veces 3, etc., y con todas las bolas hasta 10 ve-
ces 10, 100. . · d 6 

Para la división hará la operación contraria. Repartien o 
entre 3 tocan á 2 cada uno, las separa y se las muestra en tres 
divisiones; 9 entre 3, á 3 cad~ uno; 10_ entre 2, a 5; entre 3 _le_s 
toca á 2 y sobra una, y asi progres!vame~te hasta 100, divi­
diéndolas por 10. Un maestro de medrnno d1scurs? puede. e;er­
citar con mucha utilidad á los niños en esta especie de ar1trr:é­
tica, que con la práctica viene á hacerse mental 6 de memoria. 
No es preciso advertir que debe ocupa:se la mayor parte del 
tiempo en operaciones bastante sencillas, para que puedan 
aprenderlas los más, y digamos as!, balbucearlas los más pe­
queños. Se emplea en esto un cuarto de hora, y frecuenteme?te 
cuesta mucho mantener en orden a los niños de dos ó tres anos 
en este corto rato. Cuando se nota en ellos much3: inquietud, 
se les manda salir de la escuela formados y a) cmdado _de la 
maestra ó de un niño ó niña mayor; y se contmúa tra1?a;ando 
con las secciones superiores, bien sea en la especial dicha. de 
cuentas ó en otras ocupaciones de que se hablará después. S1 se 
continúa trabajando en el tablero de contar, se puede mandar 
bajar uno por uno á algunos niños, para que respondan a las 
preguntas que les haga el maestro. ¿Cuántos son 3 y~~ ~Cuán­
tos quedan de 8 si se quitan e? ¿Cuántos son 3 multiplicados 
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y voz, para gue tomeu bien el tono de las canciones aprendi­
das y de las que fueren aprendiendo. Clase de lectura. Evolu­
ciones para pasar á la gradería. Sentados en ella, forma el 
maestro li;tras gran~es e~ el ~ncerado, y mauda que las nom­
bren los de las secc10nes mfer10res; palabras de una silaba y de 
dos letras; de tres, cuatro, etc., á otras secciones más adelanta­
tas. Cantan la tabla de sumar, acompañando el maestro en el 
tablero contador. Operaciones de restar en el mismo tablero 
preg!lutando sobr~ ellas. Lecciones sobre objetos, si los hay'. 
mntico. Marcha para bajar. Salida de la escuela. 

J,fiércole¡. Por la mañana. Entrada. Oración. Recuento. 
Re,·i~!a de aseo. ,Ejercicios con los brazos y manos, pies y pier­
nas, mdicados ya, ti otros de la misma especie; por ejemplo: 
mano derecha al hombro izquierdo, mano izquierda al hombro 
derecho, una, dos, tres, seis ó más veces. A un tiempo las dos 
manos, cruzando los brazos sobre el pecho. Preguntas sobre las 
partes del cuerpo, art_iculacioues; por eje~plo: para qué sirven, 
mostrándolo . Evoluciones para la graderia. Tabla de multipli­
car, cantada muy lentamente para que el maestro pueda ir pre­
sentando e_l numero de bolas en el tablero; y otras veces más 
de prisa, srn necesidad de usar l~s b?l'!-s. Cuentas de multiplicar 
(con las bolas). Durante e§te eJerc1cio pueden salir los niños 
más pequeños, si se cree conveniente. Cántico después. Leccio­
nes sobre obJetos. Alto. Marcf,a. Salida. 

Pur la tarde. Entrada. Oración, etc. A!o-unos ejercicios ma­
nuales. Clases de lectura. Gradería. Tabla ~e monedas. Forma­
ción_de letras en el encerado, y pre¡¡-untas a los menores. For­
mación de n_úmeros y su colocación, con preguntas á los 
mayores; haciendo que los formen ellos, así como las letras sila­
bas, etc. Cáutico con evoluciones manuales. Ejerckios de le­
vantarse, sentarse y volverse á la derecha ó izquierda sin per­
der sn puesto en la graderii,.. Marcha para bajar. Evoluciones 
rnarchando en la escuela. Salida. 

Jueves. Por la mañana. Entrada. Oración . Recuento. Re­
vista. _Ejerc_icios. A la clase ~e lectura. Después de haber es­
tado diez mmutos en los semicírculos, se sientan todos. Se es­
parcen delante de los más pequeños letras sueltas cortadas de 
algt\n lib~o; delante de las secciones 3. ', 4.• y 5.•, sílabas corta· 
das del mismo modo, y delante de las secciones mas adelauta­
das, palabras de dos, tres, cuatro ó más sílabas. Se ve si los ni­
ños las conocen, y se vuelven á recoger de sus manos. A la 
gradería. Ta_bl_a_ de sumar con las bolas ó sin ellas, algunas 
cuent~s _de dmsión con las bolas. Pesos y medidas á. los mayo­
res, división del dia en horas, medias, cuartos y minutos por 
medio de_ una esfüra de reloj; días de la semana, semanas y me­

"ses. Lección con las estampas. Marcha, etc. Salida. 
Por la tarde . Entrada. Oración, etc. En vez de la clase de 

lectura se emplea el tiempo correspondiente á ésta en _pregun­
tas á los niños (estando todos sentados) acerca del Padre nues­
tro y demás oraciones que vayan aprendiendo, para cerciorarse 
de s1las saben ó no. Se manda salir al frente á los mejores canto-
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res; cantan solos el tiempo y las canciones que entona el maes­
tro; cantan después todos. Evoluciones cantando y palmotean­
do por la escuela, sin perder el compás. Gradería. Letras en el 
encerado. Ntlmeros ídem. Cántico. :\Iarcha. Salida. 

Viernes. Por la mañana. Entrada. Oración, etc. Clase de 
lectura. Gradería. Tabla de multiplicar con bolas ó sin ellas; 
cuentas de sumar y multiplicar con las bolas. Cántico. Lección 
sobre objetos. Una letra ó nna sílaba en el encerado, y sobre 
ella, que formen palabras, ó discurran las que comienzan 
con aquella letra ó sílaba. Las ultimas silabas <le una palabra, 
y que discurran la primera ó la que falta. Cántico. Marcha. 
Salida. 

Por la tarde. Entrada, etc. Clase de lectura. Gradería· Di,i­
sión del tiempo; ejercicio con la esfera de reloj, preguntándose 
unos á. otros, bajando el que ha de preguntará ocupar el pues­
to del maestro. Lección sobre objetos ó estampas de la Sagrada 
Escritura. Cántico. Marcha. Salida. 

Sá);ado. Por la mañana. Entrada. Oración, etc. Ejercicios 
con los miembros superiores ó inferiores. Clases de lectura. 
Evoluciones para pasará. la gradería. Cántico, todos reunidos. 
Figuras geométricas en el encerado. Mostrar en el tablero de 
contar un numero de bolas, y presentar en cartones la cifra co­
rrespondiente; ó al contrario, mostrar antes el número escrito, 
y mandará los niños que vayan pasando de un lado á otro el 
número correspondiente de bolas, Marcha. Evoluciones en la 
escuela. Salida. 

Por la tarde. Entrada. Oración, etc. Cántico, los que cantan 
mejor; después todos . Evoluciones para pasar a la gradería. 
Ejercicios en ella de levantarse ó sentarse á un tiempo. Van sa­
liendo al frente los niños á decir la oración ú oraciones que sa­
ben, y se les hace sobre ellas las preguntas que pueden com­
prender, dándoles también las primeras nociones elementales 
de moral y religión. Marcha. Salida. 

Esta es una simple indicación de los varios ejercicios en que 
puede el maestro ocupar á los niños, y que podrá servirle de 
gula para la práctica del método general adoptado en las es­
cuelas de parvulos; mas no son estos los t\nicos ejercicios y es­
tudios qne se hacen en estas escuelas. El maestro está en liber­
tad, no sólo de variar el orden de los ejercicios indicado, sino 
también de discurrir otros que conduzcan al mismo fin; esto 
es, que robustezcan la constitución física de los niños, y los 
instruyan al mismo tiempo que los diviertan. 

§ IV. 

Explicación de la marcha de la ense:fianza. en una escuela, segUu 
el sistema simultáneo. 

Diremos, en primer lugar, que en este si.stema, como en los 
demás, las clases de enseñanza están subdivididas en secciones, 
y los niños en grupos, llamados tambiéu secciones, que coin-
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te, va prepara.adose para la enseñanza de la clase inmediata, 
que en nuestra hipótesis es la aritmética. A.sí, cuando el maes­
tro y ayudante terminan sn tarea con las tres secciones de una 
clase,. todas las secciones de la clase inmediata. se hallan ya 
traba.Jaudo en ellas. Como suponemos que es esta la de aritmé­
tica, se reproducen en esta clase los mismos actos, que se repi­
ten en la siguiente de gramática. Terminada ésta, da el maes­
tro un campanillazo y dice: Toda la escuela, de rodillas· y reci­
ta con los niños otra oración corta. Hecho lo cual sa.1:n de la 
escuela en buen orden: se han consumido las tres'hora.s de re­
glamento. Por la tarde, y en los demás días de la semana se 
eje~u_ta lo mismo, exce¡,tua.ndo el sábado, en que los ejerci~ios 
rehgiosos exigen alguna pequeña variación accidental, que na­
turalmente se comprende. 

Si la escuela fuera de niñas, no por eso va.ría la marcha in­
dicada., lo único que habría que hacer era añadir la clase de la­
bores. Como esto no podría hacerse sin suprimir alguna ó algu­
nas de las cuatro que por la mañana y tarde hemos indicado 
las clases suprimidas alternarían en los diversos días de la se'. 
mana. He aquí las subdivisiones que podrían hacerse en la cla­
se de labores: 

l.' sección. 
cargar. 

Hacer dobladillo, punto por encima y sobre-

2.' id. Sacar hi_los, pespuntear, fruncir y plegar. 
3.' id. Hacer OJales, coser y pegar botones. 
4.ª id. Hacer el punto cruzado y zurcir. 
5. • id. Pegar, guarnecer y el dechado. 
6.' id. Labores de adorno. 
Volvemos á repetir ahora lo que dijimos antes: esta clasifi­

cación 1~ la enseñanza no lleva consigo la misma clasificación 
de las urnas, aunque en toda escuela tJien dirigida ha de procu­
rarse que á los pocos meses de existencia, la clasificación de los 
niños coincida con la de la enseñanza.. 

Para apreciar las variaciones que exige en la marcha de ésta 
el grado a que pertenezca la escuela, debemos advertir no de­
ben confundir.se las escuelas ampliadas con las snperiores. Las 
e~ouelas ampliadas suponen sólo q ne la enseñanza se ha exten­
dido á uno ó á más ramos del grado superior; las escuelas de 
este s-rado, no_sol~!Ilente abrazan todos los ramos que compren­
de, smo que los nmos concurrentes están ya impuestos en los 
de la enseñanza elemental. Lo que únicamente puede consen­
tirse es el desarrollo ó perfeccion·amiento de éstos. Por manera 
que, según nuestro modo de ver, no constituye una escuela 
super10r el q_ue comprenda. todos los ramos pertenecientes á 
este grado, sino el que los mños se hallen ya más ó menos en­
terados de las materias que forman el grado elemental. 

Una vez hecha esta distinción, diremos que en las escuelas 
en que se amplia la enseñanza á uno ó más ramos del grado 
superior, no ba de variar la marcha del sistema: habrá sólo 
más clases generales, y como no de ben exceder de cuatro las 
que se ejerciten por la mañana y tarde, toda variación consistirá 
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en la distribución de los días de la semana, para dar cabida á 
las nuevas clases. 

Si las escuelas son verdaderamente superiores, los niños 
que á ellas pertenecen habrán ya recorrido todas las secciones 
de las clases elementales; y como sólo se trata de perfeccionar 
ó desarrollar estas clases, no se necesita hacer en ellas tantas 
subdivisiones, ni emplear en ellas el mismo tiempo que en las 
escuelas elementales; en éstas, las clases que las componen 
son enseñanzas principales, y en las superiores pasan á ser se­
cundarias. Las clases de la enseñanza superior, como nuevas 
para los niños, han de ocnpar en las escuelas de este grado un 
lugar preferente. Pero la edad de los niños, su preparación y 
desarrollo intelectual consiguiente, permiteu el que las mate­
rias se agrupen más, y que pueda emplearse más tiempo en un 
mismo eJercicio. A.si, éstos serán de mayor duración, y ordi­
nariamente basta subdividir los niños en cuatro grupos ó sec­
ciones, que vendrán á constituir las de la misma enseñanza. 
Por lo demas, la marcha de ésta sigue en cierta manera la mis­
ma indole, ejercitándose las secciones sucesiva y simultánea­
mente con el maestro y ayudante. 

§ v. 
Explicación de la marcha de la ensedanza, conforme al sistema 

mutuo. 

En el sistema mutuo, como en el simultáneo, hay tantas 
clases generales como enseñanzas se dan en la escuela. Cada 
clase general se subdivide en ocho secciones, exceptuando la 
de aritmética, que se subdivide en diez. Todos los niños de la 
escuela pertenecen á todas y á cada una de las clases .. Respecto 
á las secciones, no siempre habrá niños para todas las seccio­
nes; pero siempre debe haber aquel número, aunque una mis­
ma sección se subdivida endosó tres grupos; y si la escuela 
es muy numerosa, siempre habrá necesidad de hacer esta sub­
división. 

El sistema mutuo exige además del maestro tres especies de 
funcionarios: son estos los ilispectores, los fostructores y los 
ai¡udantes. 
· Todos estos funcionarios han de elegirse de entre los niños 

más prudentes, de mayor inteligencia y más adelantados; pues 
están encarga~os de transmitir la enseñanza bajo la dirección 
del m~estro. Este trasmite sólo la enseñanza directamente á 
estas tres especies de funcionarios, que forman una clase apar­
te, llamada de los inspectores é instructores, que los francese, 
reunen con la denominación de monitores. Esta clase debe ser 
instruida á distintas horas de las que se emplean en la escuela. 

Hay dos clases de inspectores, los de orden y los de clase. 
Los primeros están destinados á mantener el orden. Los segun­
dos á dirigir los ejercicios de cada clase. 

Los inspectores ge1terales de oi-den han de ser por lo menos 

' 
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seis, aunque nosotros no hallamos ningún inconveniente en 
que este número se aumente hasta doce, para poder turnar 
según convenga. El maestro debe poner gran cuidado en la 
elección de estos funcionarios, cuyos principales deberes son: 
l.º Hallarse diariamente en la escuela un cuarto de hora antes 
que los niños se reunan, y cuidar de que esté todo dispuesto 
para comenzar los ejercicios. 2,0 Nombrar de eatre los niños 
mayores un portero. 3.º Pasar lista á los inspectores de clase y 
reemplazará los ausentes. 4. 0 Dar la señal para la entrada en 
la escuela, pasar revista de limpieza y dirigir la oración á la 
entrada y salida de la misma. 5.0 Proveer de pizarrines, plu­
mas y demás necesario en cada clase á los inspectores de cada 
una. 6.º Dar las órdenes para variar convenientemente los ejer­
cicios. 7. º Cuidar de que los inspectores de clase coloquen los 
utensilios de enseñanza destinados á cada una en el lugar co­
rrespondiente. 8. 0 Distribuir los vales á los que los hayan me­
recido, y recoger los de aquellos que deban ser castigados, 
dando cuenta al maestro cuando estos merezcan alguna pena 
mayor, según la lista que debe llevar de los que durante las 
horas de enseñanza hayan cometido alguna falta. 

Debe haber tantos inspectores de clase como enseñanzas se 
den en la e.scuela, pudiendo uno mismo ser inspector de dos 
clases, con tal que no se den ambas en el mismo dfa. No obs­
tante, siempre que la escuela sea mny numerosa, no hay nin­
gún inconveniente en que haya siempre un numero crecido de 
inspectores generales, de orden y de clase. Los deberes de estos 
últimos funcionarios son: l.º Obedecer al inspector general de 
orden. 2 ° Hallarse en la escuela un cuarto de hora antes que 
los demás niños entren en ella, y arreglar las lecciunes y de­
más necesario para poder dar principio á los ejercicios de su 
clase. 3.0 Proveerá los instructores de los libros ú objetos ne• 
cesarías para la enseñanza de la clase en su respectiva sección: 
4. º Recorrer todos los semicírculos ó mesas, procurando que se 
conserve el orden, y oyendo las observaciones ó informes de 
los instructores y las reclamaciones y súplicas de los discípulos. 
5. 0 Anotar en su pizarra los nombres de los discípulos ó de los 
instructores que hayan cometido alguna falta. 6.0 Dar la señal, 
luego que se haya concluido el ejercicio de su clase, para que 
los niños se preparen al ejercicio siguiente. 7. 0 ICuidar de que 
todos los objetos que pertenezcan á su clase estén siempre 
prontos en el lugar correspondiente a cada sección, y hacer la 
correspondiente entrega ai inspectar general de orden. 

Los instructores están especialmente destinados á ejercer las 
funciones de maestro en cada sección, dando á los niño~ de 
que se componen la instrucción correspondiente á su clase. El 
número de los instmctores es limitado, y debe haber por lo 
menos tantos como secciones en cada clase y un número igual 
de suplentes . Los deberes de los instructores son: l.º Obedecer 
al inspector general de orden y al inspector general de clase. 
2. 0 Hacer observar el orden en su respectiva sección, anotando 
el nombre del niño ó niños revoltosos para dar cuenta al ins-
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pectar de la clase. 3.0 Dar la instrucción correspondiente á la 
sección que esta á su cuidado. 

Los ayudantes son aquellos niños que los instructores eli­
gen diariamente de entre los individos de la misma sección al 
comenzar los ejercicios de la clase . Eltúnico deber del ayudante 
es auxiliar al instructor en sus tareas. 

El modo de comunicar y hacer ejecutar las órdenes es el 
silbato, la campanilla y la 'l)OZ. El silbato está únicamente re­
servado al maestro, la campanilla al inspector de orden y la 
voz á los de clase, si bien el maestro ó inspector de orden em­
plean á veces este último medio para comunicar sus órdenes. 

En el sistema mutuo es también una tarea importantísima 
,la distribución del tiempo y del trabajo. Pondremos aquí como 
ejemplo la siguiente: 

.. !1 MA:~ANA. ~ i 
TARDE. ~ • • o 

~ IIl IIl - -
8 45 Entrada del maestro y de los 1 45 Entrada del maestro, etc. 

inspectores generales. - lns• 1 r,o Hnt.rada de los ínspect.ores de 
peeción de la escuela. clase, etc . 

8 r,o Entrada de los inspectores de 2 . Entrada general y rezo. 
clase que estén de servicio, 2 15 Preparación para la clase de 
y lista de los mismos. lectura. -Lista. 

9 . Rntrada de los nil'los y rezo. 2 2il Comienzo. la clase de lectura. 
9 15 Preparación para la clase de 2 49 Termina la clase de lectura y 

hictura.-Lista. comienza el ejercicio prepa-
9 2:) Comienza. la clase de lectura ratorio para la de aritmética. 
9 49 Termina la. clase de lectura y 2 G5 Da pl'incipio la clase de arit· 

comienza el ejercicio prepara- mética. 
torio para la. de aritmética. 8 28 Termina laclaae de aritmétiea, 

9 54 Comienza la clase de aritmética. 1 y comienza el ejercicio pre· 
10 28 Terminal~ clase de aritmética, flaratorio para la clase de re-

y comienza el ejercicio prepa-
8 

1gión y moral. 
ratorio para la clase de gra- 33 · Comienza la clase de religfon y 
mthica. moral. 

10 ~ Comienza la. claae de gramática. 4 7 TPrmina la clase de religión, y 
11 '.l'ennina la clase de gramatica 1 comien7..9. el ejercicio prepa-

y daprincipioel ejercicio pre- ratorio para la e.~critura ge-
¡,aratorio para la clase de es- neral en pizarra. 
critura. 4 11 Termina la. clase de escritura 

11 12 Clase de el'lcritura. 1 J!eneral en pizarra,ycomien· 
11 46 Termina. la clase de escritura. y za la lista. de castigados, etc. 

comienza la lista de castiJC&- 5 • i Salida. dos. repartimiento de pre-
mios, rezo ó canto. 

12 . Salida, 

De esta distribución se deduce que los niños tienen en cada 
clase treinta y cuatro minutos consecutivos de lección. Pero 
ningún inconveniente hay en que sólo tengan treinta minutos, 
dejando los doce excedentes para aumentar á cuarenta y seis 
minutos la clase de escritura, que es la que exige un ejercicio 
más prolongado. 

Así el maestro como los inspectores generales ele orden que 
están de servicio, han de estar en la escuela por lo menos un 
cuarto de hora antes qne deban comenzar los ejercicios. Dan 
éstos principio por la inspección de la escuela, esto es, por ins-
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peccionar los diversos útiles que se han de emplear en la ense­
ñanza · hecho lo cual entran los inspectores de clase que les 
corresponda el Eervicio en aquel dla. El inspector de orden 
pasa lista á los mismos. Terminada ésta y llegada la hora _de 
entrar en la escuela el !hismo inspector de orden da la sena! 
por medio de un cai'npanillazo. Los niños van entrando forma­
rlos en fila general, y pre~ent~ndose al inspect~r, que pasa so­
bre la marcha revista de hmpieza. A los que traigan las m~nos 
ó cara sucias ó los vestidos desaseados, se les hace sahr al 
frente é ir á '1avarse y limpiarse al lugar destinado al efecto; 
además se les anota en la casilla de castigados por falta.~e aseo. 
Hecho esto, el inspector da la voz de Marclien. Los mnos v~n 
entrando entre los bancos y las mesas. Co_locados ya en es_t~ dis­
posición dice el inspector: Frente, de rodillas (todos los mnos lo 
verifica;). Entonces el mismo inspector, colocado ~obre un pe­
queño banco para que le vean todos, y vuelto hacia los mño~, 
hace con la mano derecha la señal de la cruz, que todos los m­
ños repiten con él. Seguidamente dice con los mismos niños la 
oración corta de la mañana, con lo cual se. termrna lo _que se 
llama rezo, y añade: Instructores de /ectura, a sus respecti~os se­
micírculos (estos funcwnarios van á colocarse en ell_os).-Hecho 
esto, un campanillazo del mismo inspector da la se_nal para que 
todos los demás niños vayan á colocarse en lo~ semi?irc_ulos que 
les corresponda en esta clase, y otro c~mpamllazo mdi?a debe 
pasarse lista de presencia en estos sem1circulos por los mstruc­
tores, que al ter_mhiar esta operación se colocan al frente del se­
micirculo para rndicar han llenado su cometido. Observado esto 
porel inspector de orden, dice: Instructores, a la plataforma (los 
instructores vienen por su orden, y dan cuenta de las faltas, que 
son anotadas en la pizarra del inspector). En este moment_o toma 
el mando el inspector de la clase de lectura; reparte los hbros _á 
los instructores, y luego que és~os los han ~n!regado á los m­
ños,·dice: Clase de lectura, comie~en. Prmc1prn en el momen­
to el ejercicio, durante el cual, el rnsp6ctor de clase recorre los 
semicirculos, hace advertencias, y lle~a los deberes d~ un_ ~aes­
tro director. Invertido el tiempo prefi¡ado para este eiermc10, el 
inspector de orden lo indica por medio de un campaJ?:llazo. En­
tonces da el de clase la voz de Alto, y coloca los mnos e1_1 fila 
general. Hecho est?, d~_el inspector de orden un campamlazo, 
y dice: Clase de aritmet,ca. El mspector de esta cla~e t?ma en 
este momento el mando, y añade: Instructores de antmetica, un 
paso al frente; y luego de ejecutado: A forma,: en secciones de 
aritmética, marchen. Luego de formados contmua: A sus res­
pectivas secciones, marclien. Los niños ~archan al p_11so á colo­
carse en las mesas . Para que la colocació:n de lo_s n\nos en estas 
se haga con orden, s~ _toman las_ precauc10_nes sigmentes: al 11~­
gar cada niño á su sIIIO respectivo, se detiene en la misma d)­
rección que lleva; apoya una de sus manos en el clavo de la pi­
zarra que le corresponde, y 111 otra man~ sobre el ·borde supe­
rior de la mesa inmediata, quedando as1 de perfil á la plata­
forma ó mesa del maestro. Entonces el inspector de mando dice: 
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Atencúfo, adentro (el niño se suspende en el aire, y se coloca 
inmediatamente en la mesa). Para salir de ella, se les dice: A ten­
cwn, ~uelta (los niños se apoyan como para entrar en la mesa). 
Pnera (saltan todos á un tiempo y dejan los asientos, quedan­
do en pie detras del banco). Frente (á esta voz se vuelven al 
inspector). 

La enseñanza de aritmética puede hacerse en las mismas 
mesas con las pizarras, ó en los semiclrculos ante los encerados. 
Si la escuela posee estos dos medios, puede alternarse en ellos. 
Tampoco hay inconveniente en que con las mismas pizarras 
concurran á los semicírculos. De todos modos, cuando haya de 
ejecutarse la operación en pizarras, el inspector de la clase de 
aritmética, luego que los niños"lleguen á las mesas, dirá: Fren­
te, tomen pizarras (las toman del clavo y colocan en el brazo). 
Cuando vaya á operarse a los encerados, no hay necesidad de 
irá las mesas: así, una vez formados en secciones de aritméti­
ca, sobre la fila general, el inspector se ciñe á mandar lo siguien­
te: A sus respectfoos semicírc1dos, marchen. 

Las demás clases siguen el mismo orden que las de lectura 
y aritmética. 

Una vez terminada la serie de ejercicios de mañana y tarde 
el inspector de orden, con arreglo á sus notas y á las de los ins'. 
peotores de clase, reparte y recoge los premios, y pasa lista de 
castigados. Seguidamente dice: Toda la escuela, atención (hace 
la sena! de salir de las mesas); y añade: Fuera, frente, de rodi­
llas. Hecho lo cual, recita con los niños la oración de salida. 
Luego de ~~minada1 dice: En pie, 'l!uelta, en fila general, mar­
cli,en. Los nmos comienzan entonces á salir de las mesas y si­
guen marrhando en fila general hasta qne el inspector da las 
voces de Alto, fren~. Después de un breve rato, añade: Casti­
gados, un '!!aso atras (lo eJecutan): Toda la escuela, atención 
ouelta, marchen. Los niños salen en seguida de la escuela si~ 
descomponer la formación. El inspector puede suprimir muchas 
de estas voces haciendo en su lugar señales convenidas con un 
puntero ó bastón. 

El maestro puede, cuando quiere, detener toda la marcha de 
la escuela. Al efecto se vale del silbato, á cuya señal todo sepa­
raliza. Entonces da las ordenes que tiene por oportunas· hace 
evolucione_s ó dispo!Je se varíe de ejercicio, según el ihotivo 
que le obhgue ó le impulse á detener el curso ordinario de la 
escuela. Suele hacerse esto principalmente cuando se quiere dar 
á alguna autoridad una idea abreviada del régimen de la misma. 

En las escuelas de niñas se i,ace exactamente cuanto acaba­
mos de manifestar. La diferencia consiste tan sólo en el aumen­
to de la clase de labores. Hay, pues, que suprimir una ó dos de 
las otras para darle cabida. Las suprimidas alternarán por ma­
ñana y tarde en los diversos dlas de la semana. 

La clase g-eneral de labores ó costura se divide en las diez 
secciones siguientes: 

l.' sección. Hacer dobladillo. 
2.' íd. Hacer punto por encima y sobrecargar. 


